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			Prólogo

		
			América, nuestro continente, poseía y posee hoy, un rico caudal de narraciones que se han venido transmitiendo de generación en generación, y constituyen un corpus literario muy vasto, pero a la vez poco valorado, el que está compuesto esencialmente por mitos, leyendas y cuentos tradicionales, los que constituyen uno de los más valiosos patrimonios de nuestra cultura y de nuestro folclor. Son relatos casi olvidados –pero que se niegan a morir– que entrañan múltiples enseñanzas, y que a modo de parábolas, contienen verdades que develan nuestra idiosincrasia, nuestra manera de ser y de enfrentar el mundo, en particular a la naturaleza y todo lo que ella contiene y encierra: paisajes, ríos, volcanes, lagunas, islas, desiertos, etcétera, y las fuerzas sobrenaturales, tales como:  tormentas, terremotos, huracanes, eclipses, crecidas de ríos… los que se asocian a la voluntad de los dioses, ya que no son provocados por acción humana.

			Los pueblos de las dos Américas continentales, la del Sur y la del Norte, unidas por la franja ístmica de América Central, a la que corresponde el vasto archipiélago de las Antillas, están unidos por lazos espirituales indelebles, ya que tienen un mismo tronco y comparten un pasado histórico común. De este modo sus mitologías, cosmogonías, teogonías e historia tienen numerosos puntos de contacto. Hoy, esa misma interrelación cultural o transculturación, se manifiesta en la integración de los ciudadanos de una nación determinada con aquellos  que sobrepasan los límites físicos de la geografía, producto de las corrientes migratorias al interior del continente americano, y en la tolerancia, que se expresa en la aceptación y respeto mutuo de las costumbres, motivos y hábitos culturales, dando pie a un  nuevo tipo de “encuentro”, que, al igual que en el pasado, es enriquecedor debido a la fusión de nuevos elementos sociales y valores espirituales.

			 

			Por otra parte, esta obra de carácter antológico, también es un intento por rescatar del olvido algunos de los relatos más significativos de nuestro gran acervo cultural, revalorando los principales géneros literarios de la narrativa oral, cuya vigencia hoy se encuentra en peligro –debido, al desinterés por la lectura que manifiesta un sector de la población, así como también, a la globalización y todos los efectos que causa en las culturas locales–. Por tales motivos, esperamos que sea valorada en su justa dimensión.

			Cabe señalar que las narraciones que aquí presentamos, no solo tienen como propósito despertar el interés y promover el conocimiento sobre nuestras raíces culturales, sino que también facilitar la comprensión de los lectores, ya que hemos agrupado los textos convencionalmente siguiendo la trayectoria geográfica de nuestro continente –de norte a sur–, partiendo con los aztecas y los mayas, en México, para concluir con los tobas, mapuches y selk’nam en el sur de Argentina y Chile.

			Debemos destacar que antologías como estas y de otros  investigadores han permitido descubrir y reafirmar aspectos sociológicos y culturales desconocidos, cuyos significados apenas pueden vislumbrarse a través del crisol de los años. Tales estudios cumplen un verdadero rol histórico de gran valor, pues disipan un tanto la tiniebla esparcida sobre el paisaje humano de quienes poseyeron esta tierra antes del “encuentro de dos mundos”.

			Según el investigador Javier Ocampo López, “este conjunto de creencias brotadas del fondo emocional, que se expresan en un juego de imágenes y símbolos, se manifiestan como fuerzas operantes en la sociedad. Asimismo, como una estructura mental con cuyo auxilio se nos hacen asequibles ciertas configuraciones históricas que, de otra manera, permanecerían cerradas a nuestra comprensión”.

			Los relatos aquí compilados pertenecen a los géneros denominados convencionalmente mitos y leyendas; los primeros están relacionados con los mitos universales, con aquellos sucesos –divinos o heroicos– que pretenden explicar la fenomenología natural en cuyo misterio no podían penetrar por procedimientos científicos los hombres y mujeres del pasado. Puede decirse que el mundo nace en el momento en que las concepciones fenoménico-religiosas se consolidan y condensan en formas concretas, es decir, se personifican y le permiten al ser humano ser parte de la naturaleza y afianzar sus relaciones con el cosmos.

			Por su naturaleza, la leyenda es una relación de sucesos que tiene más elementos míticos y maravillosos que históricos y verdaderos, según define el vocablo el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Está conformada con posibilidades, cuenta con el amplio recurso de la fantasía, y poco o casi nada tiene que ver con la realidad comprobada. En síntesis, son relatos fantásticos y fabulosos, exentos de atavíos retóricos, sin complejidades argumentales, donde se amalgaman la candidez de los sentimientos, la conciencia humana y el alma colectiva de los pueblos.

			Curiosamente, la leyenda constituye un todo orgánico donde se mezclan con el sentimiento de la poesía, las creencias religiosas, las supersticiones populares y hasta sucesos históricos. En resumen, se expresa la idiosincrasia de los pueblos que las engendraron. Para muchos, incluso, estos relatos constituyen los primeros jalones de la historia.

			Aquí, mito y leyenda se dan la mano, y ambos unidos o separados, de una u otra manera han influido permanentemente en el destino individual y colectivo de las personas y nos han permitido llegar a ser lo que hoy somos.

			Por su parte el cuento, según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, es una breve narración de sucesos ficticios y de carácter sencillo, hecha con fines morales o recreativos. Los que aquí presentamos se inscriben dentro del denominado género de la “tradición” o cuento histórico, una modalidad de inserción entre la estampa costumbrista y el cuento de ficción.

			La tradición, tipo de escrito posterior a la leyenda, ha sabido nutrirse de las narraciones orales, de los sucesos que corren de boca en boca. Ese carácter de oralidad ha comunicado un nuevo sesgo a la narración y la ha liberado de las ataduras del lenguaje academizante, cerrado a la expresión popular. Este género literario gravita entre lo histórico y lo literario y aúna ingredientes diversos provenientes tanto de la fuente culta como de la popular, de lo vivido y de lo imaginado. Es siempre una narración corta, evocativa de tiempos pasados tomados de documentos escritos o de los meramente oídos de otros labios, pero aderezados con elementos de ficción y con apuntes del costumbrismo local.

			Es pertinente destacar que fuera del ámbito hispanoamericano el  género literario de la tradición no tiene paralelos y constituye una forma típica de la literatura en lengua española propia de este continente.

			Finalmente, debemos decir que todas estas narraciones son hechos folclóricos colectivos, porque participan de lo tradicional, del anonimato y la funcionalidad. Lo tradicional se transmite oralmente de padres a hijos e hijas, sin propósito expreso. No interviene la escritura, ni libros, ni escuelas y no hay reglas ni planes preconcebidos. Perduran como supervivencia del pasado, manifestando continuidad y permanencia. Son relatos anónimos, o bien, si tales nombres se conocen, estos no cuentan para la valoración del hecho mismo y, por tanto, se olvidan, desaparecen a través del paso de los años. Cuando hablamos de funcionalidad, nos referimos a que todo hecho del folclor tiene un uso determinado, una vigencia. Responde a una urgencia que hay que satisfacer, tiene una misión individual y social que cumplir.

			Por la vía del mito, la leyenda, el cuento –amén de otros géneros literarios– se puede llegar a comprender el pasado y, conociéndolo, podemos entender el presente y enfrentar el futuro. He ahí su valor, su riqueza inconmensurable.



			Antonio Landauro.

		



Primera Parte
El Espíritu de la Tierra
Leyendas y Mitos
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Los Cinco Soles
(Tolteca 1)

		

			En el principio de los tiempos solo existía el caos, dice el mito de los soles. El fuego y el agua luchaban entre sí para imponer su hegemonía. El agua venció al fin, o mejor dicho, se acostumbró a vivir en el mismo mundo en compañía del fuego. Los mares, y el fuego que afirma su presencia por la boca de los volcanes, demuestran que esta lucha y fusión siempre han existido, y que ambos elementos son los padres de la vida. Los creadores supremos.

			El primer Sol. Sobre el gran caos que era el preludio de la vida, en una Tierra aún no creada, velaban los dioses. Ellos contemplaron el combate entre el agua y el fuego y se reunieron para deliberar.

			–Es hora ya de aplacar esta batalla y de dar nacimiento a la vida.

			A su mandato, el fuego enloqueció y las aguas hirvientes se aquietaron, un oscuro silencio flotó sobre los mares y las tierras: el reino de la materia oscura había nacido. Y el primer Sol que dominaba sobre este mundo en sombras fue el Sol de Noche o Sol de Tierra, simbolizado por un tigre.

			Los dioses se alegraron, aunque pronto hubieron de convencerse de que su primer intento de crear la vida había sido un fracaso: el tigre devoró a todos los seres que poblaban la Tierra y esta siguió girando en el espacio oscuro con la carga ya inerte de sus muertos.

			El segundo Sol. Los dioses se reunieron de nuevo y dijeron:

			–Esta quietud y esta oscuridad no son buenas. Es preciso que nazca un nuevo Sol y que su espíritu corra sobre el mundo lleno de pureza: así, los habitantes de la Tierra conservarían su vida.

			Entonces, una boca gigante comenzó a soplar las llanuras y los mares, sobre los lagos y las montañas: había nacido el segundo Sol, o Sol del Aire, es decir, el espíritu puro cuyo símbolo era Echécatl, una de las representaciones de Quetzalcóatl como dios del viento.

			Pero los hombres hijos de esta segunda creación fueron torpes y los dioses, furiosos, los convirtieron en monos. Grandes manadas de estos animales corrían por todas partes y saltaban entre las ramas de los árboles chillando como locos y mostrando lo imperfecto de su condición puramente animal.

			El tercer Sol. Otra vez los dioses se reunieron en asamblea, y uno de ellos dijo:

			–No debemos permitir que lo creado por nosotros siga viviendo tal como hasta ahora, porque esta vida es imperfecta. ¿Qué os parece 	que hagamos?

			Tras una larga deliberación, los dioses decidieron destruir el segundo Sol y las criaturas correspondientes a su era. Furiosos, dieron sus órdenes y los cielos se estremecieron en toda su infinitud plagada de estrellas.

			Nació el tercer Sol como una gigantesca llamarada que iluminó los ámbitos celestes: era el Sol llamado de Lluvia de Fuego, y una tempestad de ardientes gotas cayó sobre la Tierra devorando las plantas y todos los seres vivos. Los vegetales perecieron primero a causa de su inmovilidad, y luego todos los animales salvo las aves, cuyos cantos, plumajes y vuelos eran lo único realmente hermoso que animaba la vida terrestre.

			El cuarto Sol. Y tras el Sol de Lluvia de Fuego los dioses crearon el cuarto Sol, el Sol de Lluvia de Agua. 

			Pues bien, en aquellos antiguos tiempos, un gran diluvio que perduró por muchos días y noches azotó el valle del Anáhuac aniquilando buena parte de lo creado y anegando la Tierra. Así nacieron los mares, los ríos y los lagos, y en ellos surgieron los peces y todas las superficies líquidas se convirtieron en un torbellino de vida. Y fue entonces cuando los dioses creyeron que había llegado el momento de poner sobre la Tierra a los seres humanos.

			El quinto Sol. Reunidos los dioses, decidieron que el quinto Sol, llamado Sol de Movimientos, sería el padre del género humano. Mas para alcanzar este privilegio sobre los demás soles era preciso que surgiese dotado de una virtud no conocida. ¿Cómo alcanzar este merecimiento? Tras mucho discurrir, los dioses llegaron a la conclusión de que solo mediante el sacrificio de dos de ellos, el quinto Sol podría crear y alumbrar a los hombres que poblasen la Tierra.

			Y se juntaron los dioses… y se dijeron los unos a los otros:

			–¿Quién tendrá la responsabilidad de alumbrar al mundo…?

			A estas palabras respondió un dios que se llamaba Tecuciztécatl y dijo:

			–Yo me encargo de alumbrar al mundo.

			Luego otra vez hablaron las deidades y dijeron:

			–¿Quién será el otro…?

			A Nanauatzin, uno de estos dioses al que nadie hacía caso y que nunca hablaba, sino que siempre oía lo que los otros decían, las deidades le dijeron:

			–Se tú Nanauatzin, el otro que alumbra.

			Y él respondió:

			–Con agrado recibo este mandato.

			Los dos dioses hicieron penitencia durante cuatro días y un gran fuego fue encendido. El primer dios ofrecía, junto con su vida, objetos y cosas preciosas, incienso fino y joyas espléndidas. El otro, el dios del silencio, solo podía dar como ofrenda, además de su vida, espinas de maguey cubiertas con su propia sangre, porque era pobre.

			A la medianoche del quinto día –se cuenta– se pusieron delante del fuego y los otros dioses dijeron:

			–¡Vamos, Tecuciztécatl, entra tú en el fuego!

			Pero el dios rico tuvo miedo. Tres veces probó, pero ninguna se atrevió a arrojarse al fuego. Los dioses hablaron entonces a Nanauatzin, el dios pobre:

			–¡Vamos, Nanauatzin, prueba tú!

			Y como le hubieran hablado los dioses, se esforzó y cerrando los ojos… se echó al fuego…

			Cuando vio Tecuciztécatl que Nanauatzin se había arrojado al fuego y ardía, arremetió él también y se sumió en la hoguera.

			Así, mediante el sacrificio de los dioses, surgió el quinto Sol y nacieron las personas en la Tierra.

			El antiguo mito afirma que el quinto Sol habrá de ser aniquilado algún día para que la humanidad alcance la suma perfección. 

			El quinto Sol nació en Teotihuacán, la ciudad sagrada donde fue levantada la pirámide en honor del Sol. El quinto Sol unió los cuatro elementos y de tal unión surgió el tiempo en el que vivimos. Algunos sostienen que la presente es la Era de los Terremotos, del Hambre, de la Guerra y de la Confusión, otros dicen que, bajo el influjo del quinto Sol, el mundo sobrevive porque los cuatro elementos se conjugan perfectamente. Pero hay quienes afirman que la armonía no podrá mantenerse a menos que los seres humanos brinden el respeto debido a las divinidades y sean virtuosos.









Los Dos Amantes
(Azteca)

	


			Hace siglos, cuando los fieros aztecas gobernaban casi todo el territorio que actualmente ocupa México, surgió un majestuoso reino al que todos los pueblos de la región tenían que contribuir para aumentar la riqueza y el esplendor de su corte.

			Entre los reyes vasallos estaba Tlaxcala, sabio y prudente gobernante; mas un día, aburrido de esta injusta situación, se rebeló contra el gran imperio. No quería que su pueblo siguiera pagando tributos ni empobreciendo su comarca para enriquecer a otro reino.

			Pero, ¿cómo podría sublevarse contra un imperio organizado y muy superior a sus fuerzas? Tlaxcala sabía que su ejército estaba bien entrenado, que sus hombres eran osados, que su general lo respetaba y que podía confiar en él y en sus capacidades.

			Popocatépetl, como se llamaba el joven general y estratega de Tlaxcala, estaba seguro de saber vencer a cualquier enemigo. “Nuestras tropas no son numerosas, pero pelearemos con entusiasmo e inteligencia porque estamos luchando por nuestra patria contra los enemigos y protegiendo a nuestras familias y hogares”, pensaba. 

			Los ojos de Popocatépetl resplandecían al pronunciar las palabras patria y hogar. Además, estaba ansioso por demostrar su valentía y su fidelidad. Quería regresar victorioso, pues deseaba que Tlaxcala lo estimara y lo considerara como su igual.

			Pero, ¿por qué estaba tan interesado Popocatépetl en conquistar la amistad de su rey? No hay duda de que realmente lo estimaba, pero también amaba a su hija. El general se había enamorado de la princesa, a quien quería con todo el corazón.  Claro que esto era un secreto todavía. No sabía si podía atreverse a revelarlo antes de salir a combate, aunque estaba seguro de que la princesa había adivinado su amor. Los ojos de la joven reflejaban los mismos sentimientos cuando él  buscaba su mirada. 

			–Si tengo el valor de enfrentarme con el enemigo, debo tener el valor de hablar con el padre de ella –se dijo, y fue así como un día le preguntó al rey si podía tener la esperanza de conquistar a la princesa, en caso de lograr la victoria.

			El rey miró al general. El joven era el hombre más honesto y valiente que el rey había conocido. Le estrechó la mano y le aseguró:

			–Así como pongo la suerte de mi reino en tus manos, del mismo modo, si es su voluntad, podrás tener el amor de mi hija.

			El general, lleno de emoción, apenas pudo expresar su gratitud. Se puso entonces al frente de sus huestes y salió a combate.

			Luchó con un valor ejemplar que llenó de entusiasmo a todos sus hombres y les permitió conquistar una victoria tras otra.

			Durante el combate, Popocatépetl no había dejado volar sus pensamientos, pero en el momento en que las tropas enemigas se retiraron empezó a soñar con su amada, cuyos ojos le habían prometido la felicidad.

			¡Como alentaba a sus soldados! ¡Cómo buscaba el sendero más próximo para regresar a la capital! Hasta que al fin un día entró en la ciudad. Mas no fue recibido con júbilo. Los habitantes no lo esperaban con coronas de flores y plumas, como era la costumbre cuando regresaban las tropas victoriosas, ni en el palacio redoblaban los tambores de la victoria. 

			Los guardias lo miraron y lo dejaron pasar sin emitir una sola palabra. Alguna desgracia había ocurrido. Popocatépetl recordó que su padre un día le había dicho: “Hijo mío, es difícil encontrar en un solo camino el éxito, la fama y el amor”. Esto lo atemorizó, sin embargo, de todos modos entró en los aposentos del monarca.

			Este, dándole un abrazo, le agradeció la victoria conseguida, pero su cara estaba triste y no reflejaba el gran triunfo obtenido por sus valientes guerreros.

			–Estamos de luto, Popocatépetl –exclamó. Y agregó–: en vano vienes en busca de tu amada. Ixtacihuatl ya no está entre nosotros. La flor se marchitó antes de su tiempo. ¡Los dioses no quisieron que diera fruto vuestro amor! Ayer por la noche murió, y hoy por la mañana la llevamos  al templo sagrado. 

			El rey ocultaba el rostro. No quería que su general viera las lágrimas que brotaban de sus ojos. El dolor le desgarraba el alma.

			Popocatépetl se despidió. No pudo quedarse en el palacio. Quería estar junto a su amada, aquella que los dioses no le habían permitido compartir su vida. Desconcertado y con el alma abierta, se fue al encuentro de la doncella y sin dificultad encontró su tumba en el templo. Allí, frente a ella, no pudo contener su amargura y derramó las lágrimas más amargas que han brotado de ojos enamorados.

			–No me dejaré robar el premio a mis hazañas. Nadie me quitará a mi amada; nuestros corazones se pertenecen –exclamó en tono solemne.

			Y moviendo la loza que cubría la tumba, tomó a la muchacha entre sus brazos y comenzó a subir la montaña, en cuya cima se hallaba el templo de los difuntos.

			Cuando la aurora empezó a regar su luz rosada, Popocatépetl llegó a la cumbre que estaba cubierta de nieve y que ahora se veía como bañada de colores suaves. El joven acostó a Ixtacihuatl y se tendió a su lado; les rogó a los dioses que los dejaran descansar para siempre. Y así fue. La princesa todavía yace sobre la cima, cubierta con un manto de nieve que se enciende de rosado por la noche y por la mañana.

			¿Y Popocatépetl? Los dioses lo recompensaron por su fidelidad. Lo llevaron al cerro vecino y allá sigue sentado. Su orgullosa silueta todavía se ve. Desde las alturas vigila el sueño eterno de su amada, y el sol y el viento lo acompañan en su guardia.

			Los reyes de aquel tiempo han sido olvidados, pero la gente sigue recordando a Popocatépetl y a Ixtacihuatl. Las montañas recibieron sus nombres y los guardarán para siempre.

			Al inicio del verano, las lomas de estos cerros se llenan de bellas campanillas rosadas. Los jóvenes que quieren demostrar su amor van en busca de ellas y les llevan un ramo a sus novias en señal de que las amarán tanto como el joven guerrero amó a la princesa Ixtacihuatl.



OEBPS/Images/title.jpg
Leyendas y
Cuentos Indigenas
de Hispanoamérica

Nueva edicién mejorada y ampliada

Por
Antonio Landauro

Tiustrado por
Marcelo Escobar

MEs RAICES





OEBPS/Images/INTRO_LEYENDAS.jpg





OEBPS/Images/logo.jpg
V%S RAICES





OEBPS/Images/portada-leyenda.jpg
//‘:f’.:» ey

/ Tl {
’\ 35 RaicEs ' QA
2 ° 4





